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loe reparos. si bien en o.lgun departo mento, como el del Allíer.
que posee más de 50.000 metros cuadrados le edoquinwlos, se
ha establecido con buen c:xito una cuaJnlla permanente;c mpuCl'o'
la de un maestre y cuatro (.fiCJales para la mano de obra, eco­
piándose por contrata los materiales, La cuadrilla recorre las ca­
rreteras desde: Ma)·o hasta octubre, ocupéndcee en ejecutar lodos
los reparos necesario , y en loa ml"!le1i restantes del año se dedica
i relabrar adoquines viejo» y hasta á preparar algunos nuevos ,
que M: adquieren en bruto con este objeto.

En carreteras empedradas debe haber siempre peones camille­
ros para I barrido y la coueervación de obras de tierra , de fábrica
y accesorias, asignándoles hozas de long itud adecuada y siempre
bastante: mayor que la ordinaria en lirmes de piedra machacada.

Los adoqu inados miden extensas supe rficies en las poblaciones,
y atienden á los repa ros cuadrillas ambulantes de empedradores ,
en numero proporcionado al área é importancia de los pavi­
men tos.

CAPiTULO 111.

OAR.\S Al:Cr• .:-ORtA~

1. - OURAS DP. TIERRA " FÁD~ICA.

Ala conservación de cunetas de cercneción, desvíos de cauces,
camines provisionales y de servidumbre, cercas. pretiles, maleco­
nc:a y guardarruedas. se aplican las advertencias que le: han hecho
en el capitulo 1 de c:;,la misma ecci ón, al tratar de las obras de
explanación y de arte.

Respecto de pestes Indicadores, hay que agreRa! la conveníen­
tia de pintar á menudo los de madera)' los números 6 r6tul01l
que lleven. tanto aquéllos como los de hierro 6 canteria.

y. por ultimo. las casillas de peones, los pozos, fuen tes y abre­
vade ras y otras obras accesorias del camino, se conservan y repa­
ran, ateniéndose á principios que no cabe examina r aq ul.

I l. - ARBOLA DO.

Se estudiarán sucesivamente la manera de defender á los érbc­
les de las influencias dañosas y accidentes á que se hallan expues­
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tos, r Jos métodos empleados para dar á los troncos desarrollo
conveniente (1).

Sequedad del auelc.c-La sequta, perjudicial á árboles en la
plenit ud de su vida, lo es mucho más á los recié n trasplantados
del vivero, que experimen ta n g randes dificultades para ap rop iarse
la escasa hu medad del terreno. Las defensas de mayor eficac ia
que pueden adopt arse con t ra influencia tan nociva. son riegos, bi~

IlllZ0m:s. cubiertas y siewbras,
Rusoos.c-S iempre que se disponga de agua, debe co mbati rse la

sequía con riegos oportu nos, cuya frecuencia depende de las condi ­
ciones locales y de las especies arbóreas, y cuya cantidad ha de gra­
du arse con cuidado. porque tan dañosa como la escasez es la exu­
beran cia de agua. No siendo comú n en el servicio ge nera l de Obras
públicas el poder rega r sin grandes dispendios, se procura ap rove­
cha r, h asta donde sea fact ible , el ag ua , }'a provenga de rlegos ar­
ti ficiales 6 dr lluvias, haciendo que se prolongue su contacto con
el ter reno sob re que crece el árbol: á este efecto se disponen las
pocetas y regueros de que se habló en la página 179.

BI NAZONES Ó lliNAs.-Consisten en remover y des men uzar, en
unos 5 cen tímetros de profundidad , la tier ra que rodea a l ár­
bol. en cuan to empieza á seca rse y presentar grietecillas , usando
una herramienta parecida al al mocafre, La explicación de la in­
fluencia de las binas es sencilla. A medida que más ape lmazada
es tá la t ier ra, la desunión producida por el calor del sol se ex­
tiende á mayor profundidad, porque la yuxtaposición intima de
partículas permite que en el momento que se seca la ca pa su per ­
ficial, reponga la humedad pe rdida á expensas de la inmed iata.
la cual á su vez la absorbe de la cont igua, y as¡ suces iva men te se
seca la t ierra en espesores muy considerables . Las binazones de­
jan suelta la capa superior. que perde rá su agua con rapidez, pero
que no es fácil la absorba de la siguiente por no estar adhe rida á

(1) Para mayores detalles consúltense, respecte de eStOS asumes, las
obras sobre Arboricultura Je los Sres . Du Breuil y Saine, ya citadas en la
sección segu nda.
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ella : esta últi ma , por olea parte , se seca con bastante lentitud ,
porque la primera la protege de la acción del sol.

Las binazones, que son de gra n utilidad en tierras arcillosas.
deben efectuarse después de las lluvias, que hacen adquirir nueva
adherencia á la superficie con las capas inferiores: en verano se
repi ten dos b tres veces, duran te los cinco primeros años de las
plantaciones ,

Cl'BIf!.RTAs.-En suelos ligeros ú de consis tencia media da n
mejor resultado las C1,burlas, que se forman con una capa de unos
om,06 de tall os de au lagas, brezo , retam a, etc . , sobre la cual se
coloca otra de guijarros de l grueso del puño, bien unidos en tre si ,
La base del tronco se protege del roce con las piedras, ocasiona­
do por el viento, rodeándola con un poco de césped ú otra hierba
menuda. Los tallos que consti tuyen la base de la cubierta, no
sólo retienen la humedad del suelo, sino que al descomponerse
producen excelente abono para las raíces.

Pt .xxrecrc xes.c--Cuando no se necesite dejar libre el terreno
alrededor de los árboles , es mejo r reemplazar lu cubiertas an te­
riores con una siembra de aulagas ú otros vegetales análogos de
fácil ar ra igo. Al efecto, después de haber trasplantado los á rbo­
les desde el vivero, se extie nden las semillas de au lagas en toda
la zona, en pro porción de 18 kilogramos por hectárea, eete rrá n­
dolas lo más que se pueda con una rastra dentada. La siembra ,
cuyo resultado depende de la naturaleza del terreno, se hace gene­
ralmente en primavera.

El suele ocupado por las rafees de los árboles Be cubre pronto
de ramas de aulagas, que lo defienden de los ardores del sol é im­
piden que se seque. La experiencia ha probado que estas plantas
comunican al terreno más principios nutritivos que 105 que absor­
ben. porque las hojas secas forman en la superficie, al cabo de poco
tiempo. una capa de mantillo de algunos centímetros de grueso.

A medida que crecen los árboles, les falta luz á [as aulagas, que
pierden su vigor y no tardan en mori r; mas en tonces aqué llos pro­
yectan bastante sombra sobre el suelo , el cual no necesita )'a otra
clase de defensa,

Ardor d ol s ol. - Los arbolitos plantados de asiento quedan
aislados )' expuestos á la influencia de los vientos r 10$ rayos so-
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lar es: como consecuencia. el sistema cortical, blando y herbáceo
todavía, se endurece, pierde la elasticidad y se dificultan el creci­
miento del diámetro y la ascensión de la savia.). fin de evitar es­
tos inconvenientes y para reducir los efectos de una evaporación
demasiado activa en el tronco, se cubre éste , desde que se planta
hasta el completo arraigo del árbol . con una lechada de cal, á la
que se añade la cuarta parl e de su volumen de greda , para que el
enlucido resista más t iempo a la acción de las lluvi as .

E n ciertas localidades se acostumbra envolver el tro nco en paja
larga, que se sujeta con ligaduras de mimbre; pero este sistema
ti ene el grave defecto de que suele dar origen á insec tos , que ata­
can las cortezas de los árboles.

A ccid e n t e s .- Los principales de que hay que subst rae r á las
plantas jóvenes son los causados por la malevo lencia de los t ran ­
seun te!', vien tos fuertes y choques de vehíc ulos. No hay que agre­
gar nada acerca de estos puntos á lo que se dijo en la sección an o
terior , páginas 179 y 180.

¡'on,,"s.

Consideracione s gener ales.-Toda operac ron que te ll~«

por objeto suprimi r famas de un árbol , por inútile s, perjudicia­
les ú inconven ientes a l desarrolle ó dirección que quiera dá rsele,
se llama poda, Cuando los árboles, al salir del vivero , se plantan
formando macizos, las podas no son necesarias para el crecimien­
to del tronco, porque las ra mas inferiores reciben poca luz, y la
acción de la savia se dirige principalmente á la gula y á las ra­
mí ñcaciones más elevadas; de sue rte que los árboles, por si solos
y sin podarlos, adquieren troncos rectos , altos, de bastante diá­
metr o y exen tos de nudos y ramas gruesas, las cuales a rran ca"
sólo de la extremidad superior para const ituir la copa.

L o contra rio ocurre en las filas ais ladas de árboles, que ador­
nan los cam inos, calles y paseos; los t roncos está n expuest os á la
luz en toda su altura; las fa mas laterales se desar rollan con vi­
gor, y la guía , no tan favorecida como en el caso precedente, crece
menos, resultando acha parrados los individuos, con notorio per­
juicio del orna to y del aprovechamiento de la madera para las
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construcciones. Es tas ligeras ideas bastan para justificar la con ­
venieacia de rodas encaminadas ;i modificar la acción natural de
los jugos nutritivos ,

ÉPOCAS ES QL"E DBBEX I'ODARSr. I.oS .\RBOLES.-Es ventajc­
so hacer la primera. poda al poco tiempo de arraigar el árbol . por­
que entonces es cuando más crece )' cuando, por tanto, hay que
hacerle toma r la forma que convenga; además , si se relrasa la
operación, tienen que suprimirse muchas rarnas ú la vez, alg unas
de las cuales han adquirido basta nte desarrollo y originan heridas
extensas, que comprometen la vida del árbo l y hacen desmerecer
su tronco. Por otra parte. no debe olvidarse que las hojas son los
órganos generadores de las raíces: )' como quiera que la abundan .
cia de aquéllas determina el desarrollo de nuevas raicillas, tan ne­
cesarias para que el árbol se críe lozano, no es oportuno acelerar la
supresión de ramas. Seconcilían , en lo posible, ambos extremos,
efectuando la primera poda cuando los individues han arraigado
por completo, esto es, al cabo de d08 á cinco años desde que se
plantaron de asiento, según las especies y condiciones particulares.

No basta saber la época adecuada para comenzar á podar Jos
árboles: ha)' que fijar la duración del periodo entre podas sucesi­
vas, Casi siempre se deja pasa r demasiado tiempo . resultando:
1.", que en cada una hay que suprimir muchas ramas que 6 no
hubiesen nacido con podas más próximas, 6 que, por lo menos, Se
habrían cortado antes de absorber savia aprovechable para el cre­
cimiento vertical del tronco; 2.°, que las heridas causadas son ex­
tensas, á consecuencia del desarrollo de las ramas; 3,°, que los
cortes numerosos originan perturbaciones en la vida vegetal, pues
como, por lo común, Jas ralees más gruesas están situadas hacia
el mismo lado del tronco que las ramas de mayor importancia, se
echa de ver que al cortar una 6 varías de éstas se suprimen re­
pentinamente las funciones de las ralees á que corresponden , mu­
chas de las cuales se pudrirán, paralizándose el aumen to de diá­
metro en la parte del tallo comprendida entre aque llas raíces y
las ramas suprimidas , Para evita r Ó disminuir tales Inccnvenien­
tes, es preferible multiplicar las podas. de suer te que en cada una
se corten pocas ramas y de volumen exiguo.

Puede aconsejarse la práctica de podar un afio si y otro no, en
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los doce primeros : pasado este período, los crecrrmentos no son
tan rápidos, y es suficiente, en los doce 6 qu ince años sucesivos,
efectuar podas cada tre s. Por idéntica raz6n, no hay dificult ad en
que los intervalos sea n luego de cuatro años , hasla que la copa
adq uiera gran a nchura y crezca poco en elevación, lo que ocur re
de los treinta á cincuenta años de edad, segu n las especies y \"1­

gor de los individuos . Al llegar á esta situación cesa n las podas,
pues los t roncos han alcanzado todo su desarrollo en altura y les
son necesarias las ramas para form ar copas voluminosas, que les
hagan adquir ir el mayor diámetro posible.

Según se ha expresado, las podas, al sup rimir ramas y yemas ,
pert urban la circulación de fluidos, y, por tanto, procede efec­
tuarlas cuando están en suspenso las funciones fisiológicas, es de­
cir, de últimos de Octu bre á mediados de Marzo, prefiriéndose de
ordin ario t:I final del invierno. porque comenzan do en seguida la
vegetación, las her idas está n expuestas menos tiempo á la acción
desorganizadora del aire. Sin embargo. las coníferas deben po­
darse en otoño. estació n en que abu ndan menos que en primave­
ra los jugos resinosos,

R AMAS QUE DhUEN S (; PRIMIRSB EN LAS POOAs.-La experiencia
demuestra que para que el tronco adquiera. su máximo desarro­
11.0, en altura y diámetro. convie ne que la copa ocupe próxima­
ment e la mitad superior de aquél. Si se corta n ramas hasta más
arriba, se pr iva al árbol de órganos generadores de capas leñosas
y el crecimien to del diámetro es muy lento, dificultándose á la
par el vert ical por las muchas nudosidades que impiden subir á la
savia, cuya acci ón se emplea, en gran part e, en las ramas late­
rales. Si, por el con tra rie , se conservan bastantes ramificaciones
para el aumento de diám etro, pero repartidas en toda la altura
el grueso disminuirá con rapidez desde el cuello al nacimien to de
la copa, porque cada secció n transversal no puede aprovechar
los filetes leñosos formados por las ram as inferiores á ella y si
s610 los que originan las superiores. Los inconvenient es de las
dos soluciones extremas se salvan , como se ha dicho, suprimien­
do en cada poda cuantas ram as arra nquen de la mitad inferior del
tron co, en la hipótesis de que se quier a obtener en su día el me­
jor aprovechami ento posible de la madera, pues si se prescinde de
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este aspecto de la cues tión y no se atiende sino al ornato, quizá
convenga admitir ot ro criterio , según se punt ualizará muy en
breve.

La regla expresada no se aplica á árbo les resinosos, en los cua­
les las podas son casi siempre perjudiciales, porque está. compro­
bado que las ramas, á causa de su pequeño volumen, tienen poca
influencia en la rapidez del crecimien to, y el privar á las plantas
de 6rganos nutritivos no producirla, por consiguiente, ventajas
sensibles. Por lo com ún , las conlferas no se podan más que para
cortar ramas enfermas, que dejan heridas que se cicatrizan mu­
cho antes que si se aguarda á que aquéllas mueran.

Además de las ramas que se suprimen en los árbo les no resí ­
nasos, por la sim ple conside ración de la altura á que se encuen­
t ran , deben cortarse ot ras , independientemen te de su posición en
el tronco. T ales son: I. Q Las tragones, c/mpollas 6 golosas, que,
más favorecidas que las demás, adquieren excesivo desarrollo:
con efecto, si se aguardase para podarlas á que estuvieren más
Lajas, deformarían el tallo, en perjuicio del crecimien to de la guía ;
darían lugar á heridas grandes y difíciles de cicatrizar, y convir­
tiéndose su cuerpo central en madera perfecta , en comunicación
con la del t ronco, no sería posible evitar que la secció n puesta al
descubierto se descarburara en contacto con el aire , produciéndose
la caries. de propagaci6n ta n rápida hacia el interior. 2.° Parte
de las ramas delgadas 6 medianas , que nazcan del mismo pun­
to, á fin de no causar más adela nte al tronco una herida dema­
siado exte nsa . 3.° Algunas de las que arranca n de la misma al­
tura, formando una especie de corona; procúrase entonces que
los espacios entre las que se conserven sean casi iguales : de
dejar intactas todas las ramas, apa rte del Inconvenien te señalado
respecto á magnitud de heridas, se perjudicada al crecim iento de
la guia , por la detenci ón de gran parte de la savia en su movi­
miento ascende nte. 4 '° La ramificación que, situada al lado de la
principal, se desarrolla con tanto vigor como ella: es, en realidad,
una rama chupona que produciría bifurcación del t ronco; se su­
prim en las tres cuartas partes de su longitud y se suje ta á la guia
el chicote que queda , el cual se corta en la poda sig uiente. 5.° Las
ramas que tienden á inclina r al árbo l en dirección deter minada;
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para evitarlo, se aclaran , conse rvando desde los primeros años
mayor número de ellas del lado de los vientos reinantes que del
opuesto.

MANERA PE EI'IlCTUAR LAS SUPRESIONEs.-Po r las razones ya
explicadas, los cortes han de prac ticarec an tes de que las ca pas
centrales se hayan convert ido en du ramen : si por cua lquier clr­
cunstan cia llegar a ese caso, no se puede hacer más que dismin uir
su vigor, suprimiendo la mitad próximamente y por encima de una
ramilla. Cuando algu na ram a, sin haberse end urecido todavía,
ha alcanzado desarrollo considerable, se corta en dos veces , de
manera semejante á la desc rita en el núm. 4.° del párrafo an­
terior, cuida ndo además de dejar una ramill a cerca del extremo.

Es frecue nte conse rva r en el tronco un muñón de 0"', 16 á
Om,20, pert enecien te á la ram a suprim ida , práct ica que con viene
proscrib ir. Con efecto, el chico te empieza por secarse : á veces se
mantiene sin pudrir se, y lo van envolviendo poco á poco las nue­
vas capas leñosas, form ándose un nudo , que em peora la calidad
de la madera; si, por el cont rario, se pudre el mu ñón al cabo de
algunos años, cua ndo está ya parcialmente incorporado al cora ­
z60 , el clavo es de los llamados de císcoro tragad" , que inutiliza
la madera para poder emplearla en construcciones (1) .

Tan censu rab le como la ante rior es la práctica de dar el cor te
tan cerca del tronco, que no sólo resu lta u na her ida de mayor
diámetro que la rama, s ino que se corre el riesgo de que conclu­
ya por descom ponerse la albura. que queda al descubiert o varios
años, y se tran smita la pudrici6n al dura men.

A fin de evitar las con t ingencias expresadas y conseguir al pro­
pio tiempo que por la superficie del corte escu rra n bien las ag uas,
se adopta el sistema de efectu ar la sección lo más próxima ' posi­
ble al tronco, pero sin estropearlo, y en dire cci ón perpendicu lar
al eje dela ram a, siem pre que ésta forme con aquél ángulo recto
ó poco agudo, y dar el corte algo oblicuo cua ndo el ángulo sea
muy peque ño. En este últ imo caso, la her ida tend rá apariencia
elíptica y superficie mayor que la sección recta; mas en cambio
su inclinaci6n permitirá que no se estacione el agu a, cuya ac-

11) !I1attrialtJ4t Conslr-l.l("non,l.- edición, pág. 339.
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ción descrganleadcra podría comprome ter la vida del individuo.
Sea cual fuere el espesor de la.'> ramas, deben pract icarse tos

cort es de modo que no se desga rren las envueltas cort icales del
tron co, por debajo de los puntos de Inserció n. Con tal objeto se
prac tica pri mero un a muesca en la pal te inferior de: la rama, cuya
profundidad sea igua l al 'l. del diá-metro, ). después otra por arri­
ba, que complete la secci6n, lográndose así desgajar la porci6n
que va á suprimirse sin que se produzcan accidentes. Separada la
rama, se alisa la herida , :r á los dos 6 tres días conviene aplicarle
un ungüento para que no quede expuesta á las influencias del aire
:r la luz : el betún debe emplearse libio y su composición es bas ­
tan te variable, aunque parece que la más acreditada por el uso es
la siguiente, em pleada también en los inje r tos:

I >~ :t de R()r~oña .
ld.:m negra , • . . • • • • , •• •
Resina•.•• •••• • • • .••• •.•. •• •••••• .•
Cera amarilla •• ••••• •• .. ' .•. •. •. . . .
Sebo•• • •• ••••••.• • • •• •• • • •••• ••• •
CeDW!S tami.tadM •• • • • •• • • • •• • ••• • •

SOO grumos.
"0
"O
,~

'iD
eo

SUl'RJ:!516s- DE IIROTBS.-Si las podas dejan en el tronco heri­
das algo extensas, es muy com ún que al verano siguiente la sa­
vía haga nace r en ellas brotes vigorosos que , en comunicación con
las raíces pOI' ca nales vasculares, ocas ionan mayor afluencia de
jugos nutritivos en el año inmediato. S i, tran scurrid os dos ó t res,
se cortan las ramas nuevas, son reemplazadas con otras, que, su­
primidas á su vez, originan una nudosidad perniciosa para la cal i­
dad de la made ra: todo ello se evita cortando los brotes en cuan­
to alcanza n 8 á l a centímetros de longitud.

HERRAYIESTAS yÁs USADAS I!S LAS PODAs.-Son las sigu ien­
tes: el ¡rolllc1utt. que ya se describió (pág. 176) yse emplea para
ramas delga das; el kociuo, de h ierro ace rado)' forma curva, que
se maneja sin mango 6 con él, según se pueda 6 no subir á los
árboles; el !lacha y sierra comunes, á prop ósito para el carie de ra­
mas robustas; y la escalera, que facilita la poda de ár boles delga.
dos que no resistirían el peso del hombre.

Difer e n tes sistemas d e podaa.c-Bntre los muchos que se
adoptan, 0010 se darán á. conocer los más comunes en el servicio
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de Obras públicas, que son el de espald,ra, el belga 6 de (;(Jllmllla ,
el de COIIO y el progresivo ó depirámide, consagrando además algu­
nos renglones á la poda de árboles sin gui.a.

PODA DE ESPALDERA.-Tiene por objeto desarrollar el árbo l
en forma de abanico, y se aplica en especial á cercados y setos vi­
vos. C6rtase la gula algo por bajo de la altura que haya de tener
el cierre y encima de dos )'emas, que al desarrollarse darán igual
número de ramas en figura de V, que serán las madres 6 prima­
rias, y de las que arrancarán otras más 6 menos vigorosas, que se
someten á igual operación en las podas sucesivas hasta que el ár ­
bol tenga la altura del seto, cuidando siempre de cortar los bro­
tes normales al plano de 1a cerca .

PODA BELGA Ó DB COLUMNA.-Se usa hace mucho tiempo en
Bélgica, pues ya la citaba Poerderlé en una Memoria que publicó
en 1789. La primera poda se efectúa á los dos 6 tres años de plan­
tados los árboles , suprimiendo todas las ramas comprendidas en
los dos met ros inferiores del tronco, aparte de las golosas y otras,
que se puntualizaron en la página z3r. Transcurridos tres años M:

podan las ramificaciones que nazcan desde el cuello de la raíz
hasta la elevación de 2m , 50, yen las sucesivas esta altura es la
única que queda sin ramas, lo cual es indispensable para que nc
se obstruya el tránsito. Procediendo de esta suerte, y suprimiendc
en cada poda las ramas demasiado gru esas para que sólo queden
las delgadas y medianas, distribuidas con cierta uniformidad, los
troncos se asemejan á columnas, como se ve en la figura 69. /1, que
representa un olmo de setenta años podado por este sistema.

Claro es que la multitud de amputaciones que exige, disminui­
rá el crecimiento del diámetro, y que éste no será constante, lo
que hará desmerecer mucho á la madera para aplicarla á cons­
trucciones; pero no cabe desconocer que, desde el punto de vista
del ornato, es muy aceptable por la forma esbelta y elegante que
da á los árboles, los cual es parece asimismo que resisten mejor
á los vientos fuertes que los que no tienen ramas más que en la
copa, aunq ue Du Breuil no participa de esta opinión . En varias
provincias de España se adopta con excelente éxito el procedi­
miento descrito.

POVA DE coxo.i--Comc la anterior, es originaria de Bélgica,
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aunque mucho más moderna, pues se establ eció por Stephens en
184-8, que la aplicó á todas las carreteras y canales de su servicio .
En la primera poda se suprimen las ramas comprendidas entre el
suelo y una altura de 2"'.50; se conservan las demás. sean cuales
fueren su grueso}' las distancias que las separen, pero recortándo­
las de modo que el conjun to afecte forma cónica, de eje unas tres
veces mayo r que el diáme tro de la base, y dirigiendo con esmero
la guía. En el verano siguiente, desde prin cipios de J unio á Agos­
too se cor tan los brotes herbáceos de todas las ramas laterales,
para favorecer el creci miento del tallo y disminuir el desarrollo de
aquéllas . Cada cua tro años se repiten la poda y las operacio­
nes reseñadas, conservando siempre la apariencia de cono y su­
primiendo los brotes de las ramas principales que , sobre todo
en la cabeza, podrían producir confusión y deformaciones. La
figura 70." representa un olmo de la misma edad que el dibuja­
do en la anterior, y que se supone podado con sujeci6n á estas
reglas.

E! aspecto de los árbo les es muy ag radable; pero el aprovecha.
miento de su madera se hace en peores condiciones que por el
sistema de columna, porque, á consecuencia del vigor que adquie­
ren las ramas laterales, es más ráp ida la dim inución de diámetro
y más acen tuadas las soluciones de continuidad de las libras le­
ñosas, desde la base al extremo de la guía. Debe tam bién seña larse
el inconveniente de que las ra mas se llenan de nudos, origen á me­
nudo de caries, que acaban por invadir el t ronco.

P ODA rROGIU~Si\'A Ó VE PlRÁMIDE.-Es más antigua que las
anteriores, pues se conoela ya en tiempo de Duba mel, á media ­
dos del siglo XVIII , si bien ha sufrido luego mejoras importantes.
La primera poda se efect úa hacia el tercer año de plantado el ár­
bol. cor tando á casco todas las ramas insertas en la mitad inferior
del t ronco, aparte de las que reunan las circunstancias especiales
que se indicaron en la página 231. Repítense las podas, ajustándose
á idént icos principios y en los periodos consignados (páginas 229
y 230) al estudiar el problema en toda su generalidad. La fig-u ra
71.· muestra un olmo de setenta años. podado en forma de pirá­
mide, con la disposición que se da á la copa cuando el individuo
está colocado á cierta dista ncia de la heredad limítrofe, pues cuan -
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do aqu~lIa es sólo de unos dos metros, hay que cortar las ramas
para que el vuelo no se ext ienda fuera de la vla.

Por este procedi mient o, de uso casi constante en ca rreteras, se
logra , conforme se de mos tré en renglones an teriores, obtener tron o
cos de dimensiones máximas en ambos sen tidos)' superficie lim­
pia de nudos,

P ODA PI; ÁRI\OLl!S Sl~ Gui.~ ,-A pesar de los cu idados que de­
ben prodigarse para conservar la gu ía de los árboles , r uede ocurrir
que algunos la hayan perdido, y es necesari o decir bre ves pal a­
bras respect o a la manera de dir igir los cortes para reponerl a. Al
efecto , hay que observar que est os arbo litos , cua ndo está n bien
plant ados, le cubren de brotes desde el primer afio , en el tercio
superior del tronco; pues bien: en la época de la primera poda,
antes de CO[I1I:nzar la vegetación. se dejan todas las ramillas, ex ­
cepto las insertas en los últimos 15 centímetros. que se qui tan á
casco; li muy poca mayor dis tancia del corte de la guia, se es­
coge uno de los bro tes más lozan os, que arranque , á ser posi ble,
del lado de pon iente. )' lile coloca verti cal, atándo lo al toc6n del
tall o, }' supri miendo la mit ad ó tercera par te de las ramificaciones
vigorosas (jue pueda hab er en la proximidad de la elegida . El ér ­
bol presenta entonces la configuració n que marca la figura 72.-.
desarrollándose la rama termina l con mu ch a mayor fuerza que la s
dem ás: á los dos años se corta oblicuamente el tocón de la an tigua ,
por encima del pun to en que nace la nueva: dos años má s tarde
la her ida está cicatrizada, y el individue, provisto }"a de guia, se:
somete en las podas sucesivas á los procedimientos ordinarios.

Explotación. - La época en que conviene cortar los árboles
de una carretera ¡lara aprovecha r su madera, se conoce en que
aquéllos be: CUI"OIHJ/1 ( 1); antes no se ul iliza todo el volumen posible.
porque crecen todaví a, r desp ués la madera, muerta ya, presenta
casi siemp re indicios de pudrición,

(lj .\(4u,ialtJJt CO>l3/'"uión, ").- edición, rG¡;1i· 138 Y 339·
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Nada hay que decir de los diferentes sistemas de corta que se
suponen conocidos,

Ronovación.- P uede ser frllnal Ó toLd, segun se t rate de
reemplazar árbo les aísladcs, que no ha) an arraigado" hubiesen
perecido. ó de sustituir fila enteras por otras, á causa de ha ber
explotado la plantación antigua,

RESO.....CI6s PARc l ....L.-lh:1X' efectuarse sin perdida de tiem po,
para evitar que el mayor desarrol lo de los arboles inmediatos , ya
por la sombra que éstos proyectan , ya por la absorción siem pre
crec iente de las espcngtolas, perjudique :1105 que se van á plantar.
Cua ndo la renovación se verifica uno ó dos años después de colo­
cados los árboles , se vaclnn por completo los hoyos, separan do las
diversas capas de tierra sol» epuestas. que se echan de nuevo, en
el mismo orden , después de prese nta r los individ uos que se desee
arraig ue n. E n caso de que hayan transcu rri do de seis á ocho
años, no ha )' inconveniente en mezcla r las tie rras; pero si ha n pa ·
sadc de qu ince á veinte. C'i indispensable quitar todas las que ro.
clea n á las raíces y sustituirlas con otras bien abo nadas, porq ue el
árbol viejo habrá absorbido la los pr incipios nutritivos que ence­
rraban . En estas úllimas circunstancias, es muy difici l que se
desarrollen las plantaciones nuevas, aunque se consagre atención
preferente á la calidad de las tierras, porque las ralees de los ár­
bolee inmediatos t ienden á crecer pala apoderarse de los jugos, y
edemas los Arboles j óvenes carecen de suficiente luz por envol ver­
los la sombra de los an tiguos..í.. fin de vencer, hasta cierto pun
to, ta les dificultades , es oportuno recurrir para estas renovaciones
á especies que prendan en cui todos los terrenos, entre 1011 cuales
se dist ingue el álamo del Canadá (poJlIllw laticata) y més aún el
pla teado (poPlllils ,1i1'c r), análogo al blanco, pero preferible á este
co mo árbol de ado rno, aunque sea algo menor la al tura que al­
canza .

R ¡¡S OVACI ÓS TOTAL,-Se efectúa exac tamente del mism o modo
que la plantación prim itiva, y sólo hay que exa minar el punto de
si con viene ó no a plicar el prin cipio de alt ernan cia de cultivos,
que se recomend é para los bancales de los viveros (pág. 175).

Si los árboles se criasen tan próximos como los de los planteles,
v, sobre todo, si las renovaciones se hiciesen en cortos periodos. no
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